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Representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  de  la  Cruz  el 
dia  11  de  Mayo  de  1853,  á  beneficio  del  primer  actor  de 
carácter  anciano  D.  Antonio  Vico. 


Esta  comedia  ha  sido  aprobada  para  su  representación 
por  la  Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino  en 
10  de  Mayo  de  1853. 


t 


MADRID. 


IMPRENTA  BE  DON  JOSÉ  MARÍA  REPOLLES. 
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Mayo  de  1853. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


clemente  ( memorialista ).  .  Don  Antonio  Vico . 

maría  (su  nieta) . Doña  Isabel  Sabater. 

flampin  (campanero  de  San ) 

_  ,  .  .  .  >  Don  Ramón  Cubero . 

Sulpicio) . ) 


» 


La  acción  se  supone  en  París. 
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Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  sus  editores  los  Sres.  Del¬ 
gado  Hermanos ,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  para 
que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que 
sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  tea¬ 
tro  del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demas  Sociedades  sos¬ 
tenidas  por  suscricion  de  los  Socios,  con  arreglo  á  la 
ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decretos  Orgánico  y  Re¬ 
glamentario  de  teatros  de  7  de  Febrero  del 849. 
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El  teatro  representa  el  interior  del  despacho  de  un  me¬ 
morialista. — Puerta  al  fondo  con  vidrieras. — Puertas 
laterales  en  primer  término. — En  segundo,  y  á  la  de¬ 
recha,  una  ventana.  —  Una  mesa  antigua  de  escrito¬ 
rio. — Otra,  encima  de  la  cual  habrá  una  jaula  con  su 
canario. — Legajos,  papeles,  sillas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

clemente.  (Sale  por  la  izquierda  á  medio  vestir.) 

Diablo!  Qué  fria  está  la  mañana!  (Mirando  á  la  derecha.) 
María  duerme  todavía...  bien!  Vamos  antes ,que  se  des¬ 
pierte  á  abrir  el  despacho.  Ya  sé  que  esto  me  costará 
una  buena  reprimenda  por  su  parte;  pero  menos  la 
fatigará  regañarme  que  colocar  estos  pesados  crista¬ 
les...  (Se  dispone  á  levantar  uno  y  no  puede.)  Oh!  En 
mi  profesión  de  memorialista ,  y  sobre  todo  ,  estable¬ 
cido  en  la  plaza  de  San  Sulpicio ,  es  preciso  abando¬ 
nar  la  cama  al  amanecer,  y... 

ESCENA  II. 

CLEMENTE.  MARÍA. 

María.  (Sale  por  la  derecha.)  Qué  está  usted  haciendo, 
abuelito  ? 

Clemente.  Hola!  María!  (Y  yo  que  creí  que  estaba  dur¬ 
miendo!) 

María.  Le  he  dicho  á  usted  una  y  mil  veces  que  no  quie¬ 
ro  que  se  levante  tan  temprano. 

Clemente.  Pero  si  me  siento  bien..,  Esto  no  me  molesta. 
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María.  Sin  embargo ,  sabe  usted  que  no  me  gusta  que 
trabaje  usted  tanto. 

Clemente.  Pero... 

María.  Es  usted  incorregible. 

Clemente.  Vamos,  vamos,  no  me  regañes. 

María.  Y  acaso  no  lo  merece  usted?  Fatigándose  de  ese 
modo,  caerá  usted  enfermo,  y  entonces... 

Clemente.  Pero  hija  mia,  es  preciso  colocar  los  cristales. 

María.  Pues  bien,  yo  lo  haré. 

Clemente.  Tú! 

María.  Sí ,  yo  estoy  mas  fuerte  que  usted. 

Clemente.  No  tenemos  que  envidiarnos  mucho  el  uno  al 
otro. 

María.  No  los  quilo  yo  por  la  noche?  No  los  pongo  por 
la  mañana  ?  es  decir,  cuando  puedo  madrugar  mas  que 
usted. 

Clemente.  Y  entre  tanto,  picardía,  te  olvidas?...  Oh!  Si 
fuera  supersticioso,  aseguraría  que  nos  iba  á  suceder 
una  desgracia. 

María.  Una  desgracia! 

Clemente.  No  sospechas  por  qué? 

María.  No ,  señor. 

Clemente.  Con  tus  regaños,  te  has  olvidado  abrazarme  esta 
mañana...  Te  parece  que  esa  supresión  está  bien  hecha? 

María.  Felizmente  es  fácil  reparar  mi  falta. 

Clemente.  Oh!  Cuánto  me  quieres!  Pero...  me  perdo¬ 
nas,  no  es  verdad?  ( Abrazándola .) 

María.  No  debía  hacerlo. 

Clemente.  Vamos,  olvida  lo  pasado.  Yo  creo  que  no  quer¬ 
rás  disgustar  á  tu  pobre  abuelito. 

María.  Pero  con  la  condición  de  que  no  se  ha  de  levan¬ 
tar  usted  otro  dia  tan  temprano. 

Clemente.  Pero ,  hija  mia,  considera  que  es  preciso  abrir. 

María.  Volvemos  otra  vez !  No  conoce  usted  que  ni  le 
conviene  ni  puede  hacerlo? 

Clemente.  Ni  tú  tampoco  puedes  manejar  con  facilidad 
esos  armatostes.  Tus  manos  son  muy  delicadas... 

María.  Si  yo  nunca  coloco  los  cristales... 

Clemente.  Pues  entonces...  ¿ quién  los  pone  cuando?... 

María.  No,  no,  quiero  decir  que  no  me  causa  gran  mo¬ 
lestia  colocarlos. 

Clemente.  Me  engañas!  Oh  !  Esto  no  puede  durar  así ! 
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María.  Si  encontrásemos  un  medio...  pero  oh!  qué  idea! 
Ya  le  tengo ! 

Clemente .  Cómo  !  Un  medio  para  abrir  mi  despacho  sin 
poner  las  vidrieras  ? 

María.  Sin  ponerlas  nosotros.  Y  es  muy  sencillo.  Usted 
debía  haberlo  adivinado. 

Clemente.  No,  pues  no  caigo...  será  cosa  del  carpinte¬ 
ro»  ( Reflexionando .) 

María.  Qué  disparate! 

Clemente.  Pues  no  comprendo... 

María.  No  hay  mas  que  casarme,  y... 

Clemente.  Casarte! 

María.  Para  conseguirlo  no  es  necesario  que  se  asuste 
usted,  abuelito,  al  contrario... 

Clemente.  Pues  mira,  tienes  razón...  No  me  disgusta  tu 
¡dea. 

María.  De  veras !  Y  diga  usted ,  con  quién  me  podría  yo 
casar  ? 

Clemente.  Oh!  Desde  luego,  es  preciso  que  sea  un  hom¬ 
bre... 

María.  Me  gusta  la  salida  ! 

Clemente.  Pero  si  no  me  dejas  acabar...  un  hombre  de 
talento,  muy  arreglado  en  sus  costumbres,  que  no  sea 
malgastador,  por  ejemplo,  un  hombre  como  José  Le- 
roux,  el  hijo  del  zapatero,  nuestro  vecino. 

María.  Leroux  no  tiene  para  mí  mas  que  una  falta. 

Clemente.  Una  falta  ?  A  ver...  á  ver... 

María.  Que  es  demasiado  bestia. 

Clemente.  Entonces,  hija  mia,  di  que  no  le  quieres  por¬ 
que  le  sobra  bestialidad. 

María.  Es  un  bobalicón...  un  papanatas.  m 

Clemente.  No  tanto  como  parece. 

María.  Usted  le  defiende  porque... 

Clemente.  Porque  desde  que  me  hace  las  babuchas  ando 
con  mucha  comodidad,  y  esta  es  una  gran  recomen¬ 
dación  para  un  hombre  de  mis  años. 

María.  Pero  es  que  Leroux  es  muy  feo. 

Clemente.  Y  qué  tiene  eso  que  ver?  Acaso  se  necesita  ser 
un  Adonis  para  confeccionar  escarpines? 

María.  Es  que  cuando  una  muger  se  casa  con  un  zapate¬ 
ro  ,  no  se  casa  para  que  su  marido  esté  haciendo  siem¬ 
pre  escarpines...  ó  babuchas. 
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Clemente.  Dices  bien,  pero... 

María.  No  estará  usted  mas  contento  con  otro?  Con  el 
señor  Flampin,  vervi  gracia? 

Clemente.  Flampin  !  El  campanero  de  San  Sulpicio,? 

María.  El  mismo. 

Clemente.  Ciertamente  que  el  señor  Flampin  sería  el  ma¬ 
rido  que  te  conviene ;  pero  su  posición  es  demasiado 
elevada...  Campanero  de  San  Sulpicio  !  Ignoras  que 
tiene  2300  reales  de  sueldo  anuales...  Oh!  no,  no... 
no  querrá  jamás  descender  hasta  nosotros. 

María.  Pero  es  que  ha  de  saber  usted... 

Clemente.  Vamos,  señorita,  vamos...  abandone  usted 
esas  ideas  de  grandeza!  Yo  pensaré  sobre  ese  punto... 
eso  me  toca  á  mí...  es  negocio  que  incumbe  esclusiva- 
mente  á  los  abuelos. 

María.  Es  que  yo  creo  que  también  estoy  un  poco  inte¬ 
resada... 

Clemente.  Sí .  pero  con  tanta  conversación  no  se  ha 
abierto  todavía  mi  despacho. 

María.  Pues  bien ,  vaya  usted  á  acabarse  de  vestir,  y 
cuando  usted  vuelva ,  todo  estará  arreglado. 

Clemente.  No,  primero  quiero  ayudarte. 

María.  Si  no  se  Ya  usted,  voy  á  estar  pensando  todo  el 
día  en  el  señor  Flampin. 

Clemente.  (Esta  chica  me  obliga  á  hacer  todo  lo  que 
quiere.)  Pero  me  prometes  que  no  pensarás... 

María.  Sí,  señor. 

Clemente.  Y  harás  bien,  bija  mía,  porque  el  amor,  de¬ 
bo  confesarte  que  es  una  de  mis  inquietudes,  y  senti¬ 
ría  que... 

María.  Vamos,  váyase  usted,  porque  es  tarde. 

Clemente.  Sí,  sí,  tienes  razón.  (Pobre  María!)  (Vase  por 
la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

M  AI»Í  A . 

» 

Pensé  que  no  conseguiría  boy  que  me  dejase  sola.  Pero 
la  plaza  ya  eslá  llena  de  gente  y  no  veo  á  Flampin.  No 
sé  qué  juzgar  de  su  tardanza.  Si  habrá  tal  vez  oido  á 
mi  abuelito,  y  no  se  habrá  atrevido  á  entrar!  Es  tan. 
tímido!  Pero  qué  sería  de  nosotros  si  mi  abuelo  supie- 
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so  que  Flampin  viene  todas  las  mañanas  antes  que  se 
levanta,  y  que  vuelve  por  la  noche  después  que  se  va 
á  acostar!...  Mas,  cielos!  Él  es  ! 

ESCENA  IV. 

v  ^  _  / i  r  t  í  j  y .  \  x  \  i ■ 

MARÍA.  FLAMPIN. 

Flampin .  Se  puede  entrar? 

María.  Oh!  Le  estaba  á  usted  esperando  hace  un  cuarto 
de  hora. 

Flampin.  Me  esperaba  usted !  Pues  ya  estoy  aquí.  Iba  á 
dar  las  tres  palmadas  de  costumbre,  cuando  oí  la  voz 
del  señor  Clemente,  y  por  eso... 

María.  Se  fué  usted!  Pues  amigo  mío,  es  preciso  que  us¬ 
ted  le  hable. 

Flampin.  Sí,  pero  usted  me  prometió  indicarle  pri¬ 
mero... 

María.  Y  he  cumplido  mi  palabra. 

Flampin.  Será  posible!  Le  ha  pedido  usted  ya  mi  ma¬ 
no!...  no,  no,  quiero  decir,  le  ha  declarado  usted 
que  yo?... 

María.  Sí,  señor,  pero  ahora  lo  que  interesa  es  arreglar 
todo  esto  antes  que  vuelva.  Después  le  enteraré  á  us¬ 
ted  de  lo  que  hay. 

Flampin.  Oh !  En  un  momento  voy  á  dejar  el  cuarto  tan 
arreglado  como  habitación  de  monja. 

María.  Entre  tanto  sacaré  mi  canario  á  la  ventana.  Po- 
brecito  !  ( Coge  la  jaula.) 

Flampin.  Envidia  tengo  á  ése  animal.  (Arreglando  el 
cuarto.) 

María.  No  estrañe  usted  que  le  quiera.  Es  mi  fiel  com¬ 
pañero... 

Flampin.  Ay  !  María  !  Si  usted  supiera  con  cuánta  ansia 
anhelo  llegar  á  ser  lo  que  él  es ! 

María.  Cómo!  Desea  usted  ser  canario! 

Flampin.  No,  canario,  no;  compañero  fiel  de  usted. 

María.  Con  el  tiempo...  Pero  despáchese  usted. 

Flampin.  Al  instante!  (Coloca  las  sillas,  los  papeles,  etc.) 

María.  (Qué  buena  pasta  tiene !) 

Flampin.  Vamos  ahora  con  las  vidrieras. —  Ya  hay  una. 
(Colocándola  en  la  puerta.) 
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María.  Así  me  gusta! 

Flampin.  Ya  está  la  segunda.  ( Colocándola .) 

María.  (Es  á  propósito  para  marido!) 

Flampin.  Y  la  última.  —  Ea  !  ahora  cuénteme  usted  lo 
que  ha  pasado,  porque  estoy  en  brasas... 

María.  Y  la  muestra? 

Flampin.  Tiene  usted  razón...  Me  había  olvidado...  Aquí 
está.  ( Coge  un  gran  cartelon  que  habrá  encima  de  la 
m  es  a  ,  y  lee:) 

«Al  celebérrimo  Voltaire. 

Aquí  se  escriben  cartas 
en  prosa  y  verso, 
á  precios  arreglados 
y  con  aseo. 

También  se  copian 
memoriales,  esquelas 
y  ejecutorias/» 

Qué  gracioso  es  el  señor  Clemente !  {Coloca  la  mues¬ 
tra  en  la  parte  estertor  de  la  puerta.)  Ya  está  colga¬ 
do  el  gran  Voltaire...  conque  escucho. 

María .  Pues  señor,  mi  abuelito  y  yo  hemos  hablado  de 
matrimonio. 

Flampin.  Bravo ! 

María.  Y  ha  convenido  en  que  haria  bien  en  casarme. 

Flampin.  Qué  gusto ! 

María.  Pero  me  ha  propuesto  para  marido  al  señor  Le- 
roux  el  zapatero. 

Flampin.  Qué  escucho! 

María.  Yo  le  he  dicho  que  Leroux  era  muy  bestia. 

Flampin.  Y  ha  dicho  usted  la  verdad. 

María.  Y  muy  feo. 

Flampin.  Lo  que  es  eso  nadie  lo  puede  negar.  No  hay 
mas  que  mirarle  la  cara,  y... 

María.  Después  le  hablé  de  usted. 

Flampin.  Y  ha  consentido? 

María.  No ,  señor. 

Flampin.  Cómo! 

María.  Me  ha  prohibido  terminantemente  que  piense  en 
usted. 

Flampin.  Y  por  qué  razón? 

María.  Porque  dice  que  tiene  usted  una  posición  dema¬ 
siado  elevada  para  mí. 
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Flampin.  Eso  lo  dirá  porque  toco  las  campanas  de  San 
Sulpicio !...  Pero  yo  no  soy  orgulloso  por  eso ! 

María.  Esa  lia  sido  la  única  objeción  que  me  ha  hecho, 
porque  antes  me  dijo  que  usted  era  el  único  marido 
que  me  convenia. 

Flampin.  Oh!  pues  entonces  se  va  á  alegrar  cuando  le 
pida  la  mano  de  usted...  y  me  la  concederá,  no  hay 
duda...  Qué  dicha  !  Dentro  de  quince  dias  nos  casare¬ 
mos  !  Dips  mió!  Yo  me  voy  á  volver  loco!  Con  qué 
gusto  he  de  repicar  aquel  dia! 

María.  El  dia  de  nuestra  boda  ! 

Flampin.  Oh!  Esas  cosas  no  se  pueden  confiar  á  otra 
persona...  Pero  qué  felices  vamos  á  ser  los  tres,  por¬ 
que  espero  que  el  abuelo  lo  sea  también. 

ESCENA  Y. 

DICHOS.  CLEMENTE. 

Clemente.  [Dentro.)  María  !  María  ! 

María.  El  llama  ! 

Flampin.  Entonces  me  voy. 

María.  No,  quédese  usted. 

Flampin.  Como  usted  quiera. 

Clemente.  [Saliendo.)  Nunca  vienes  cuando...  Hola!  Es 
usted,  señor  Flampin? 

Flampin.  Sí,  señor...  pasaba  por  ahí  y  he  entrado  con  el 
objeto  de  dar  á  usted  los  buenos  dias. 

Clemente.  Es  usted  un  joven  muy  cumplido.  Se  conoce 
que  ha  leído  usted  al  célebre  Yoltaire. 

Flampin.  Eso  no  es  posible,  porque  no  le  he  conocido. 

Clemente.  No  sea  usted  tan  material ;  quiero  decir  que 
habrá  usted  leído  sus  obras.  El  gran  Yoltaire  reco¬ 
mienda  mucho  en  casi  todos  sus  escritos  la  urbani¬ 
dad...  la  política,  y  usted  posee...  Gasta  usted?  [Ofre¬ 
ciéndole  un  polvo.) 

Flampin.  Gracias ,  no  tengo  ese  defecto. 

María.  ( Reconviniendo  á  Flampin.)  Qué  ha  dicho  usted! 

Clemente.  Defecto!  Pues  el  difunto  Yoltaire  lo  usaba  y... 

Flampin.  Perdone  usted ,  no  lo  sabia... 

Clemente.  Oh!  El  polvo  era  la  esencia  de  su  poesía. 

María.  [A  Flampin.)  Háblele  usted  de  lo  que  interesa. 
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Flampin.  A  propósito  de  poesía...  Yo  tenia  que  pedir  á 
usted... 

Clemente .  A  mi! 

Flampin.  No  se  asuste  usted,  es  un  consejo. 

Clemente.  Si  no  es  mas  que  un  consejo,  tal  vez  compla¬ 
ceré  á  usled,  porque  es  lo  único  que  puedo  dar  eú 
el  dia. 

Flampin.  Es  el  caso  que...  pues...  la...  ya  me  entiende 
usted...  porque  estas  cosas  no  es  tan  fácil  decirlas. 

Clemente.  Pues  todavía  es  mas  difícil  adivinarlas. 

Flampin.  Vamos  á  ver ,  cuándo  cree  usted  que  es  preci¬ 
so  que  se  casen  las  mugeres? 

María.  {A  Flampin.)  Así,  asi. 

Clemente.  Amigo  mió...  eso  depende  de  las  circunstan¬ 
cias  ;  pero  generalmente  yo  soy  de  opinión  que  deben 
casarse  lo  mas  pronto  posible,  y  Voltaire  lo  afirma 
también. 

Flampin.  Soy  del  mismo  parecer;  sobre  todo,  cuando 
tienen  la  edad  de  María,  no  es  verdad,  señor  Cle¬ 
mente  ? 

Clemente.  La  edad  de  María!  Qué  quiere  usted  decir! 

Flampin.  Se  lo  esplicaré  á  usted  en  dos  palabras...  Con¬ 
fieso  que  no  sirvo  para  esto...  me  embrollo  cuando 
quiero  usar  de  rodeos  para...  Sepa  usted  que  amo  á 
María  y  que  ella  me  corresponde.  Solo  falta  que  usted 
me  conceda  su  mano,  y  desde  luego  me  obligo  á  ha¬ 
cerla  dichosa  y  á  Usted  también...  Ahora  diga  usted 
qué  le  parece  mi  proposición. 

Clemente.  Lo  que  me  parece  es  que  ustedes  dos  son  unos 
tunantuelos. 

María.  Yo  !  abuelito... 

Clemente.  Tú,  sí...  lo  que  me  lias  dicho  hace  poco...  oh! 
estaban  ustedes  de  acuerdo. 

Flampin.  Pero  consiente  usted  ? 

Clemente.  Consentir !...  Consentir!...  Amigo  mió,  joño 
quiero  mas  que  la  felicidad  de  María...  pero  ella  no  es 
rica...  y...  si  se  casa...  en  fin,  no  se  puede  casar  sin 
que  yo  la  dote. 

María %  Será  posible  ! 

Flampin.  Pero  nos  casaremos  muy  pronto  ? 

Clemente.  Asi  que  reúna  su  dote,  se  casará  usted  con 
María,  doy  á  usted  mi  palabra. 
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Flampin.  Su  dote!  Yo  no  pido  á  usted  mas  que  su  mano. 

Clemente.  Es  que  ese  es  un  deber  sagrado  que  tengo  que 
cumplir.  Un  juramento  que  he  hecho  !  El  dia  que  Ma¬ 
ría  se  case  la  debo  mil  reales,  y  aunque  se  hunda  el 
mundo  entero  los  tendrá. 

María.  Mil  reales !  Pues  usted  nunca  me  ha  hablado  de 
eso!  •  ,  . 

Flampin.  Y  tiene  usted  esa  cantidad  ? 

Clemente.  Todavía  no. 

Flampin.  Pues  entonces  yo  se  la  daré  á  usted. 

Clemente.  No,  no,  no... 

Flampin.  Tengo  algún  dinero  ahorrado...  he  hecho  al¬ 
gunas  economías... 

Clemente.  No,  de  ningún  modo...  Es  preciso  que  sea 
dinero  mió...  dinero  ganado  con  mi  sudor...  con  mi 
trabajo. 

María.  Pero  qué  mas  da  ? 

Clemente.  Escuchadme,  hijos  mios.  Ha  llegado  el  mo¬ 
mento  de  revelároslo  todo.  Tu  madre,  querida,  se  lla¬ 
maba  María  como  tú.  Cuando  se  casó  con  mi  hijo,  mi 
pobre  Jorge,  le  dió  mil  reales,  como  yo  quiero,  como 
yo  debo  dártelos:  él  los  rehusó,  no  ambicionaba  mas 
que  la  mano  de  la  que  amaba ;  pero  se  le  obligó  á  que 
los  aceptára,  y  los  recibió  jurando  conservarlos  para  el 
primer  hijo  que  Dios  le  concediera.  Pasado  un  año, 
naciste  tú,  María:  tu  madre  fué  victima  de  una  enfer- 
dad  que  la  arrastró  al  sepulcro...  mis  cuidados  y  los 
de  Jorge  no  pudieron  salvarla,  y  murió  abrazándote, 
hija  mia  ! 

María.  Ah  ! 

Flampin.  Pero... 

Clemente.  Estas  no  eran  mas  que  la  mitad  de  las  desgra¬ 
cias  que  el  cielo  nos  envió.  No  pudiendo  soportar  el 
dolor,  ni  sobrevivir  á  la  pérdida  de  la  que  tanto  amó, 
mi  pobre  Jorge  cayó  enfermo...  murió  también!...  y 
sus  últimas  palabras  nunca  se  borrarán  de  mi  me¬ 
moria! 

María.  Abuelito! 

Clemente.  «Padre,  me  dijo,  ahí  le  queda  á  usted  mi  hija.» 

Flampin.  Señor  Clemente,  no  traiga  usted  á  la  memoria 
recuerdos  tan  tristes. 

Clemente.  Ya  comprendéis,  hijos  mios,  todo  el  valor  de 
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•  estas  palabras.  Durante  sus  enfermedades  fue  preciso 
pagar  á  los  facultativos,  los  medicamentos...  los  gas¬ 
tos  de  iglesia  y  todo  lo  que  es  consiguiente.  De  los  mil 
reales  de  María  no  quedó  un  cuarto  siquiera ;  pero  yo 
juré  sobre  la  tumba  de  mis  hijos  que  los  reuniría ,  y 
desde  entonces  economizo  lodos  los  dias  cuanto  me  es 
posible. 

María.  Es  decir  que  está  usted  haciendo  economías  diez 
y  ocho  años!  Privándose  tal  vez!... 

Clemente.  No  lo  creas...  —  Solo  me  privo  de...  de  losu- 
perfluo. 

Flampin.  Y  cuánto  ha  reunido  usted? 

Clemente.  En  el  dia  tengo  ya  muy  cerquita  de  seiscientos 
reales. 

María.  Seiscientos  reales! 

Flampin.  Pero,  señor  Clemente,  si  ha  de  reunir  usted 
los  mil  á  ese  paso,  necesita  usted  todavía  hacer  eco¬ 
nomías  por  espacio  de  una  docena  de  años. 

Clemente.  Quién  lo  duda! 

Flampin.  Y  qué  vamos  á  hacer  María  y  yo  durante  ese 
tiempo  ? 

Clemente.  Esperar. 

Flampin .  Y  no  nos  hemos  de  casar  hasta  que...  (Si  pu¬ 
diera  encontrar  un  medio !...) 

Clemente.  Un  juramento  es  sagrado  ! 

Flampin.  Oh  !  Qué  idea! 

Clemente.  Qué  dice  usted? 

Flampin.  Digo,  que  seremos  muy  dichosos  dentro  de  do¬ 
ce  años  cuando  nos  casemos. 

Clemente.  Nada,  nada,  confianza,  hijos  mios.  Ya  vereis 
qué  ligero  se  os  hace  ese  tiempo. 

Flampin.  Sí;  pero  bien  mirado...  En  el  dia  gana  usted 
muy  poco,  y  no  le  será  á  usted  fácil  reunir... 

Clemente.  Convengo  en  ello...  todo  está  perdido...  hay 
tantos  de  mi  profesión  !...  Antiguamente  era  un  gus¬ 
to  !...  Qué  modo  de  escribir  cartas  !...  Y  casi  todas  en 
verso,  circunstancia  que  me  deja  mucha  utilidad. 

Flampin.  Sí? 

Clemente.  Es  claro,  porque  ademas  del  trabajo  material, 
se  paga  el  intelectual. 

Flampin.  (Bueno  es  saberlo  !) 

Clemente.  Pero  ahora  se  escribe  muy  poco,  y  todo  en 
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prosa.  Antes  raro  era  el  dia  que  no  me  encargaban 
algún  madrigal...  sonetos...  y  sobre  todo,  ramilletes 
á  Clori.  Nuevo  género  de  poesía  que  inventé  para  los 
amantes...  Y  si  usted  viera  de  qué  buen  efecto  son! 
El  último  que  compuse  estoy  seguro  que  el  difunto 
Voltaire  no  hubiera  tenido  á  menos  el  decir  que  era 
suyo. 

María.  Oh !  El  abuelito  compone  muy  bien. 

Flampin.  Sí  lo  creo. 

Clemente.  Me  lo  encargó  un  general  del  imperio,  y  esta¬ 
ba  dedicado  á  una  viuda  que  se  enamoró  de  él ! 

Flampin.  Del  general  ? 

Clemente.  No ,  de  mi  composición  poética...  tanto,  que  el 
general  me  dió  por  ella  doscientos  reales! 

Flampin.  No  era  cara  si  por  ella  consiguió  la  mano  de  la 
viuda.  (Pero  no  perdamos  tiempo.)  Señor  Clemente, 
me  retiro...  tengo  función  en  la  iglesia  y  mis  campa¬ 
nas  me  están  esperando.  Muy  pronto  volveré  á  ver  á 
usted,  es  decir,  si  usted  me  lo  permite. 

Clemente.  Pues  no  faltaba  mas!  Al  punto  donde  han  lle¬ 
gado  las  cosas,  puede  usted  venir  cuando  guste. 

Flampin.  Muchas  gracias.  A  Dios,  María. 

María.  A  Dios. 

ESCENA  VI. 

CLEMENTE.  MARÍA. 

María.  Ah ! 

Clemente.  Qué  tienes,  hija  mia? 

María.  Que  soy  muy  desgraciada ! 

Clemente.  Vamos,  quieres  callar!  Tú  desgraciada!  Si  me 
hablas  de  ese  modo  vas  á  afligirme  y  no  tendré  valor 
para...  V 

María.  No,  no,  abuelito,  no  lloraré  mas. 

Clemente.  Asi  me  gusta...  Mira,  vé  á  prepararme  el  de¬ 
sayuno...  con  eso  te  distraerás  un  poco. 

María.  Como  usted  quiera ,  abuelito. 


U 


ESCENA  Vil. 

CLEMENTE. 

( Disponiéndose  á  tomar  un  polvo.) 

Pobre  niña  !  Me  destroza  el  corazón !  Si  yo  pudiese  ha¬ 
cer  todavía  algunas  economías !  (Se  detiene  en  el  mo- 
mento  de  aspirar  el  tabaco.)  Mas  cielos!  buena  idea! 
Todos  los  dias  malgasto  un  cuarto  en  comprar  tabaco! 
Un  cuarto  diario!  En  qué  habré  estado  pensando,  que 
no  ha  llamado  m4  atención  semejante  despilfarro  !  [Se 
dirige  á  su  escritorio  y  saca  la  cuenta.)  Pues  es  un 
grano  de  anís!  Parece  mentira  !  Cuarenta  y  tres  reales 
anuales!  Es  decir  que  si  hubiera  hecho  esta  supresión 
hace  diez  y  ocho  años,  tendría  ya  ahorrados  setecien¬ 
tos  setenta  y  cuatro  reales,  que  unidos  á  los  seiscien¬ 
tos  conque  cuento...  Vamos...  vamos...  he  sido  un 
loco...  un  calavera!...  Oh!  Jamás  me  perdonaré  esta 
falta!...  Sin  este  gasto  hubiera  podido  hoy  mismo  ca¬ 
sar  á  María  !...  Qué  veo!  [Se  detiene  mirando  la  jaula.) 
Otro  gasto  inútil!...  —  Oiga  usted,  buena  pieza!  [Ha¬ 
blando  con  el  canario.)  Me  ha  hecho  usted  gastar  dos 
cuartos  diarios  en  su  comida,  y  no  me  ha  dado  á  co¬ 
nocer  que  podia  usted  proporcionársela  por  su  cuerta! 
Salga  usted  acá...  Desde  hoy  se  buscará  usted  su  ma¬ 
nutención,  pequeño  sardanápalo...  desde  hoy...  tra¬ 
bajará  usted  para  comer.  (Suelta  el  pájaro.)  Y  en 
cuanto  á  tí,  caja  maldita,  te  abandono!  [Tira  la  caja 
y  la  patea.) 

ESCENA  VIII. 

CLEMENTE.  FLAMPIN. 

Flampin.  Señor  Clemente !  Se  ha  vuelto  usted  loco? 

Clemente.  No  haga  usted  caso...  Estoy  haciendo  una  ob¬ 
servación  á  mi  tabaquera. 

Flampin.  (Recogiéndola  toda  aplastada.)  Llama  usted  á 
esto  una  observación  ?  Pues  si  no  toma  usted  mas  ta¬ 
baco  que  el  que  pueda  contener  esta  caja ! 

Clemente.  He  suprimido  el  tabaco...  como  artículo  de  lu¬ 
jo...  supresión  que  aumenta  mis  economías  en  la  frió- 
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lera  de  cuarenta  y  tres  reales  anuales.  Oh  !  Es  una  su¬ 
ma  considerable,  sin  contar  lo  que  me  ahorrará  el  ca¬ 
nario  ! 

Flampin.  Ya  lo  comprendo!  (Pobre  hombre!)  Se  ha  des* 
prendido  usted  de  esos  dos  objetos  á  causa  del  dote  de 
María? 

Clemente.  Ojalá  hubiera  conocido  sus  ventajas  diez  y 
ocho  anos  antes. 

Flampin.  Pero  no  veo  una  necesidad  de  que  usted  se 
prive... 

Clemente.  Pues  yo  sí. 

Flampin.  Es  que  yo  tengo  otras  ideas...  María  es  her¬ 
mosa,  es  verdad...  usted...  es  un  hombre  de  bien... 
muy  caballero...  cualidades  que  me  hubieran  obligado 
á  amar  á  ustedes;  pero... 

Clemente.  Cómo!  qué!  qué  significa  ese  pero?... 

Flampin.  Digo,  que  yo  quiero  casarme  hoy  mismo,  y  por 
lo  tanto  vengo  á  devolver  á  usted  su  promesa.  Voy  á 
ver  si  puedo  casarme  con  otra  muger. 

Clemente.  Será  posible!  Pero  no  conoce  usted  que  ese 
paso  causará  la  muerte  de  María? 

Flampin.  Qué  quiere  usted  que  yo  le  haga  ! 

Clemente.  Esto  es  horrible !  Jamás  le  hubiera  á  usted 
creído  capaz  de  semejante  villanía;  pero  hago  mal  en 
enfadarme. 

Flampin.  Yo  siento  mucho... 

Clemente.  No  debía  usted  haberse  incomodado  siquiera 
en  venir  á  decírmelo. 

Flampin.  No  me  ha  servido  de  molestia ,  señor  Clemen¬ 
te,  porque  yo  me  dije:  «Si  no  podemos  acordar  nues¬ 
tra  boda,  no  es  una  razón  para  que  me  prive  de  los 
servicios  de  una  persona  tan  instruida  como  usted.» 

Clemente.  Pues  qué!  Me  necesita  usted? 

Flampin.  Jamás  he  hablado  á  la  muger  con  quien  anhelo 
casarme...  en  lugar  de  María...  y  desearía  escribirle 
una  carta. 

Clemente.  Y  ha  contado  usted  conmigo  para  eso? 

Flampin.  Sí ,  señor. 

Clemente.  Pues  ha  hecho  usted  muy  mal. 

Flampin.  Usted  no  se  puede  negar  á  servirme...  Su  pro¬ 
fesión  de  usted... 

Clemente.  Mi  profesión!...  Dice  usted  bien...  haré  lo  que 
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usted  me  mande  (aunque  me  mate  el  dolor.)  Cómo 
quiere  usted  la  carta?  Déme  usted  instrucciones!  ( Sen¬ 
tado  en  el  despacho.) 

Flampin.  Quiero  una  carta  en  verso. 

Clemente.  En  verso!  Usted  sabe  que... 

Flampin.  Qué  le  importa  á  usted?  Tengo  dinero  sufi¬ 
ciente  para  recompensar  su  trabajo. 

Clemente.  Corriente...  De  cuántos  piés  desea  usted?... 

Flampin.  Cómo  que  de  cuántos  piés? 

Clemente.  Sí,  señor;  de  cuántos  piés  quiere  usted  que 
sean  los  versos? 

Flampin.  Tienen  piés  los  versos  también?  No  sabia... 

Clemente.  Piés  ó  sílabas...  Los  quiere  usted  octosílabos... 
endecasílabos... 

Flampin.  Hágamelos  usted  de  los  que  tengan  los  piés 
mas  grandes. 

Clemente.  Alejandrinos? 

Flampin.  Mas  grandes  todavía. 

Clemente.  No  los  hay. 

Flampin.  Pues  me  contento  con  esos;  yo  soy  muy  ra¬ 
zonable. 

Clemente.  La  necesidad  le  obliga  á  usted  á  serlo.  Vamos 
á  ver,  cómo  se  llama  la  muger  á  quien  usted  adora? 

Flamplin.  Cómo  se  llama! — Es  el  caso  que...  cómo  de¬ 
searía  usted  que  se  llamase? 

Clemente.  Yo! 

Flampin.  Lo  digo  por  el  consonante...  Cuál  le  sería  á  us¬ 
ted  mas  cómodo? 

Clemente.  Hombre,  yo  recuerdo  que  la  viuda  del  gene¬ 
ral  del  imperio  se  llamaba  Rosa. 

Flampin.  Rosa  !  Qué  casualidad !  La  muger  que  yo  amo 
se  llama  Rosa  también  !  Qué  fortuna ! 

Clemente.  Seguramente.  Y  usted  la  ama  mucho,  es  ver¬ 
dad? 

Flampin.  Mucho. 

Clemente.  ( Escribiendo .) 

«Mi  corazón,  Rosa  mia,  es  una  fragua... 

Flampin.  Magnífico!  Sublime! 

Clemente.  No  me  distraiga  usted...  Las  musas  huyen  al 
menor  ruido. 

Flampin.  Entonces  me  callo. 

Clemente . Rosa  mia,  es  una  fragua... 
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(Meditando  y  buscando  la  tabaquera.)  Pero,  señor, 
dónde  habré  puesto  mi  tabaquera? 

Flampin.  No  se  acuerda  usted  que  la  hizo  hace  poco  una 
observación  ? 

Clemente.  Ah!  sí...  por  vida  de!...  No  es  estraño,  la 
costumbre... 

Flampin.  Pero  escuche  usted  una  idea.  Por  qué  no  me 
da  usted  Iíl composición  del  general  del  imperio?  Una 
vez  que  el  nombre  de  la  muger  á  quien  iba  dedicado 
es  el  mismo... 

Clemente.  Es  que  aquella  era  viuda. 

Flampin.  La  muger  que  yo  adoro  es  viuda  también. 

Clemente.  De  veras?  Pues  nos  viene  como  pedrada  en  ojo 
de  boticario...  Por  aquí  ha  de  estar...  (Buscando.) 

Flampin.  Búsquela  usted  bien. 

Clemente.  Oh!  Esas  cosas  no  se  estravían  nunca.  Aquí 
está,  mire  usted.  (Lée.)  «Ramillete  á  Clori  con  moti¬ 
vo  de  haber  enviudado.»— Está  en  estilo  metafórico. 
(Lée.) 

Clori  bella  ,  angelical , 
eres  fresca  y  tierna  flor, 
cuya  hermosura  ha  querido 
marchitar  el  aquilón. 

Mas  son  tantos  tus  encantos, 
tu  lozanía  y  vigor , 
que  no  pudo  conseguir 
destruir  tu  perfección. 

Y  fué  tan  torpe  en  la  lucha 
el  aquilón,  pobre  flor, 
que  en  vez  de  robar  tus  gracias 
nuevos  encantos  te  dió; 
pues  te  quitó...  las  espinas, 
y  lo  demas...  lo  dejó.  — — 

Q ué  tal?  Qué  le  parece  á  usted? 

Flampin.  Valen  un  mundo  esos  versos. 

Clemente.  Usted  comprende  el  sentido  ?... 

Flampin.  Toma  !  Como  se  llama  Rosa  ,  por  eso  dice  us¬ 
ted  que  es  una  flor. 

Clemente.  Y  el  aquilón  es  el  marido. 

Flampin.  (Aquilón!  Uf!  Qué  nombre  tan  feo  tenia  el 
buen  señor!)  Dice  usted  bien,  son  muy  temafóricos 
esos  versos. 
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Clemente .  Los  que  siguen  tienen  la  misma  robustez  y  son 
del  mismo  género. 

Flampin.  Son  muy  bonitos... 

Clemente.  Se  los  leeré  á  usted... 

Flampin.  No,  no  es  menester... 

Clemente.  Pues  entonces  no  falta  mas  que  ponerlos  en 
limpio,  y  es  asunto  concluido. 

Flampin.  Yo  me  encargo  de  ese  trabajo.  Aquí  tiene  us¬ 
ted  doscientos  reales. 

Clemente.  Doscientos  reales ! 

Flampin.  Le  doy  á  usted  un  millón  de  gracias  por  el  in¬ 
menso  beneficio... 

Clemente.  Usted  es  muy  dueño  de  mandarme  cuanto  gus¬ 
te...  (Doscientos  reales !) 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  MARÍA. 

María.  (Con  platos ,  servilletas,  etc.)  El  desayuno,  abue- 
lito.  .  <•'.  . 

Flampin.  (María!  Qué  hermosa  es!) 

Clemente.  Hija  mia  (siento  que  le  vea),  puedes  llevarle 
todo  eso...  no  tengo  hambre  todavía. 

María.  Por  qué,  abuelilo? 

Clemente.  Porque...  porque  no  tengo  apetito. 

Flampin.  Querida  María,  necesito  hablar  con  usted. 

Clemente.  ( Interponiéndose .)  Perdone  usted ,  señor  Flam¬ 
pin,  usted  no  puede  decirle  nada,  por  lo  tanto... 

María.  Qué  significa  esto? 

Flampin.  Señor  Clemente!  Me  despide  usted ! 

Clemente.  No,  no  ha  sido  esa  mi  intención:  sin  embar¬ 
go,  me  haría  usted  un  gran  favor  si  se  marchara. 

María.  Es  que  tendrá  que  decirme  alguna  cosa... 

Clemente.  Esa  cosa ,  hija  mia,  ya  me  la  ha  dicho...  yo  te 
la  contaré  después... 

María.  Cielos!  Todo  lo  adivino!  Se  ha  deshecho  nuestra 
boda !  oh ! 

Clemente.  Vamos,  no  llores...  (A  Flampin.)  Váyase  usted. 

Flampin.  (Pobre  María!  Cuánto  siento  hacerla  sufrir!) 
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ESCENA  X. 


CLEMENTE.  MARIA. 

María.  Pero  por  qué  le  despide  usted? 

Clemente.  Porque  es  un  libertino,  derrochador,  incons¬ 
tante! 

María.  Eso  es  imposible! 

Clemente.  Me  consta  que  no  te  ama. 

María.  Usted  me  engaña. 

Clemente.  En  ese  caso  será  él,  porque  él  es  quien  me  lo 
ha  confesado  todo. 

María.  Dios  mió ! 

Clemente.  Se  va  á  casar  con  otra. 

María.  Con  quién? 

Clemente.  No  la  conozco...  Pero  no  tengo  duda,  porque 
acaba  de  comprarme  una  carta  en  verso  para  decla¬ 
rarse. 

María.  Ingrato ! 

Clemente.  Ves  como  es  un  infame?  Ahora,  aunque  tuvie¬ 
ra  tu  dote  y  él  poseyera  mas  riquezas  que  Creso,  no 
serías  tú  la  que  se  casaría  con  semejante  malvado. 

María.  Oh ! 

Clemente.  Tranquilízate,  hija  mia,  ya  nos  vengaremos. 

María.  Vengarnos!  De  qué  modo? 

Clemente.  Confia  en  mí.  Nuestros  negocios  van  divina¬ 
mente...  mis  economías  se  aumentan ,  porque  así  como 
en  el  mundo  hay  hombres  libertinos  que  gastan  sin  ton 
ni  son,  hay  otros  que,  sin  ser  avaros,  economizan... 
Por  lo  pronto  acabo  de  suprimir  la  cantidad  asignada 
para  comprar  tabaco  y  la  de  la  comida  que  devoraba 
la  boca  inútil  de  tu  canario. 

liaría.  ( Corriendo  á  la  jaula.)  Abuelo !  Qué  ha  hecho 
usted  de  mi  canario  ? 

Clemente.  Le  he  despedido  por...  inteperante. 

María.  Oh  !  el  canario!  Yo  quiero  el  canario...  Es  pre¬ 
ciso  ir  á  buscarlo. 

Clemente.  Tú  no  eres  razonable...  no  conoces  que  es 
mejor  que  tengas  un  marido  que  un  canario? 

María.  Pero  no  ve  usted  que  no  puedo  casarme?  Flam- 
pin  me  ha  olvidado. 
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Clemente.  Y  qué?  No  hay  mas  hombres  en  el  mundo? 

Acaso  Leroux  te  abandona  también  ? 

María.  Ah  !  si  para  casarme  hemos  de  esperar  á  que  yo 
le  ame... 

Clemente.  No  te  apures...  con  el  tiempo... 

María.  Sí,  usted  cree  que  es  fácil... 

Clemente.  No  lo  dudes,  le  querrás  y  te  casarás  con  él. 
María.  Bien. 

Clemente.  Y  ya  verás  como  no  eres  desgraciada. 

María.  No  lo  seré  ! 

Clemente.  Y  serás  buena  muger  y  esposa  fiel. 

María.  Ah,  si,  le  prometo  á  usted  que  le  amaré  y  le  seré 
fiel...  No  pensaré  mas  en  Flampin. 

Clemente.  Eso...  eso...  Para  amar  á  Leroux  has  de  em¬ 
pezar  por  aborrecer  á  Flampin. 

María.  Ya,  le  detesto...  Tendría  un  placer  en  que  me 
viera  casar,  que  fuese  testigo  de  mi  dicha!  quisiera 
verle,  para  decirle  que  no  le  puedo  sufrir,  que  solo 
adoro  á  Leroux,  que...  mas  cielos! 

Clemente.  Qué  es  eso? 

María.  Está  en  la  puerta. 

Clemente.  Quién,  Leroux? 

María.  No,  señor,  Flampin. 

Clemente.  Pues  ahora  verás  como  yo... 

María.  Qué  va  usted  á  hacer? 

Clemente.  Yoy  á  impedir  que  entre. 

María.  Deténgase  usted ;  antes  es  preciso  decirle  que  le 
aborrezco. 

Clemente.  No  te  apesadumbres... 

María.  Que  no  le  he  amado  nunca. 

Clemente.  Bueno. 

María.  Ahí  está. 

Clemente.  Pero,  mira,  si  le  vas  á  decir  lodo  eso,  díselo 
sin  enfadarte,  porque... 

María.  Oh!  La  cólera  me  sofoca! 

ESCENA  XL 

DICHOS.  FLAMPIN. 

Flampin.  Buenos  dias,  señor  Clemente.  Felices,  María. 
María.  Haga  usted  favor  de  no  saludarme  en  su  vida. 
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Clemente.  A  Dios !... 

María.  Y  sepa  usted  que... 

Clemente.  [A  María.)  Ya  le  lias  dicho  bastante,  y  si  tie¬ 
ne  vergüenza...  Vete. 

María.  Sí,  es  lo  mejor.  ( Vase .) 

Flampin.  Pero  qué  tiene  María? 

Clemente.  Tiene...  lo  que  tiene.  Ahora,  caballerilo,  diga 
usted  si  se  le  ofrece  algo,  y  si  no... 

Flampin.  Todavía  le  necesito  á  usted.  Acabo  de  entregar 
mi  carta...  ya  sabe  usted... 

Clemente.  Y  eso  á  mí  qué  me  importa? 

Flampin.  Le  importa  á  usted  mucho...  porque  ha  de  sa¬ 
ber  usted  que  me  acaban  de  dar  las  calabazas  mas 
completas !... 

Clemente.  (Me  alegro  !) 

Flampin.  Y  quiero  que  me  escriba  usted  otra  carta  aho¬ 
ra  mismo. 

Clemente.  En  verso? 

Flampin.  Sí,  señor. 

Clemente.  Para  otra  muger? 

Flampin.  Cabal. 

Clemente.  Y  va  usted  á  darme  también  doscientos  reales? 

Flampin.  Le  daré  á  usted  la  misma  cantidad  que  por  la 
primera. 

Clemente.  (Y  yo  que  le  creía  un  sabio.) 

Flampin.  Si  esta  me  desahucia  también,  lo  cual  es  muy 
posible,  volveré  mañana  y  hablaremos  de  María,  por¬ 
que  yo  quiero  casarme  á  todo  trance  y... 

Clemente.  Y  ha  pensado  usted  que  yo  voy  á  consentir 
ahora?... 

Flampin.  Cómo  !  También  se  niega  usted!... 

Clemente.  Nos  negamos,  sí  señor...  María  le  aborrece. 
Cuando  le  creía  á  usted  un  hombre  entendido...  arre¬ 
glado  y  metódico,  con  mucho  gusto  le  hubiera  á  usted 
concedido  su  mano  ;  pero  ahora...  un  tronera  que  hace 
el  amor  á  tres  mugeresá  un  tiempo...  un  loco  que  gas¬ 
ta  en  una  carta !!!... 

Flampin.  Pero  es  que... 

Clemente.  Usted  tiene  una  posición  hermosísima,  lo  cual 
me  lisonjea  en  estremo...  Campanero  de  San  Sulpicio! 
pero  habiéndome  enterado  de  la  conducta  de  usted, 
aunque  fuera  usted  arzobispo,  no  le  concedería  la  mano 


22 

de  María.  La  quiero  demasiado  para  consentir  su  des¬ 
gracia. 

Flampin.  Pero  eso  es  abominable ! 

Clemente.  Cómo  abominable  !  Me  insulta  usted  también? 
Flampin.  No,  señor;  pero  usted  me  lia  prometido  á  Ma¬ 
ría  hace  un  instante. 

Clemente.  Usted  me  ha  devuelto  mi  palabra,  y  por  con¬ 
siguiente  ahora  no  tiene  usted  derecho  á  reclamár¬ 
mela. 

Flampin.  Sí?  Pues  bien,  aunque  pese  á  usted,  me  casaré 
con  ella. 

Clemente.  Aunque  me  pese! 

Flampin.  No  faltaba  mas  que... 

Clemente.  Caballero,  salga  usted  de  mi  casa  al  momento. 
Flampin.  Estoy  bien  aquí. 

Clemente.  Cómo!  Se  niega  usted!  No  dé  usted  lugar  á 
que... 

Flampin.  Aunque  me  pegue  usted  y  llame  á  la  guardia 
municipal  y  á  los  gendarmes,  no  me  voy. 

Clemente.  Cree  usted,  infame,  que  porque  soy  viejo,  pue¬ 
de  usted  injuriarme  impunemente?  (Cogiéndole  por  el 
cuello.) 

Flampin.  Suplico  á  usted  que  no  me  toque. 

Clemente.  Pues  váyase  usted  ! 

Flampin.  Eso  es  imposible. 

Clemente.  Cómo!  imposible! 

Flampin.  Me  quiere  usted  soltar? 

Clemente.  Voy  á  probarte  que  es  muy  posible  que  te  vayas. 

ESCENA  XII. 

■  .  '  •  i  "  *  ■  -tí  *  »  '  * 

DICHOS.  MARÍA. 

María.  Qué  voces!  Caballero!  Se  habrá  usted  atrevido?... 
Flampin.  Yo?  no...  el  señor  Clemente  se  ha  empeñado... 
Clemente.  ( Sentándose  rendido  por  el  cansancio.)  Oh!  no 
puedo  mas ! 

María.  Qué  le  ha  hecho  á  usted,  abuelito? 

Clemente.  Me  ha  insultado;  pero... 

María.  Nunca  hubiera  creído  que  usted... 

Flampin.  Pero  si... 

María.  Váyase  usted ! 
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Flampin.  Antes  quiero  que  me  escuchen  ustedes. 

Clemente.  ( Amenazándole  con  una  silla.)  Si  no  se  va 
usted !... 

María.  Deje  usted  que  se  esplique...  y  se  irá. 

Clemente.  Bribón! 

Flampin.  Bueno,  llámeme  usted  bribón,  pero  escúcheme. 

Clemente.  Hable  usted,  mala  cabeza! 

Flampin.  En  primer  lugar  he  vuelto  aquí  para  devolver 
á  usted  su  canario,  que  vino  á  buscarme  á  la  torre. 

María.  Será  posible!  Pobrecito  !  ( Le  mete  en  la  jaula.) 

Clemente.  (Me  la  va  á  corromper!) 

Flampin.  Ese  animal  conoce  mi  inocencia. 

Clemente.  Acabe  usted. 

Flampin.  Sabe  que  la  carta  que  encargué  á  usted  y  la 
que  ahora  le  pedia  no  eran  para  ninguna  muger. 

María.  Lo  oye  usted,  abuelo?  Dice  que  no  eran... 

Clemente.  Es  decir  que  ha  querido  usted  sorprender  mi 
buena  fé?  Hacerme  faltará  mi  juramento?  Oh!  Eso 
sería  para  mi  cien  veces  peor  que  su  infidelidad. 

Flampin.  Mi  intención  no  ha  sido  que  usted  falte  á  su 
juramento. 

Clemente.  Luego  ha  engañado  usted  á  María? 

Flampin.  Señor  Clemente,  para  que  usted  me, entienda, 
será  preciso  que  tenga  usted  confianza. 

Clemente.  Confianza? 

Flampin.  Si  la  carta  que  usted  me  ha  escrito  fuese  real¬ 
mente  para  otra  muger,  claro  es  que  no  debe  estar  en 
mi  poder.  (Se  la  da  por  detras  á  María.) 

María.  Eso  nadie  lo  duda. 

Flampin.  Por  el  contrario,  si  yo  hubiese  intentado  que 
faltase  usted  á  su  juramento ,  si  lodo  hubiese  sido  una 
farsa,  una  mentira...  la  carta  la  tendría  yo,  pero  es  el 
caso  que  no  la  tengo. 

Clemente.  Bien,  y  qué? 

Flampin.  Pues  qué  no  me  ha  comprendido  usted? 

Clemente.  Qué  tan  fácil  es? 

María.  Pues  yo  sí  lo  compredo,  abuelito. 

Clemente.  Entonces,  yo  soy  un  zote. 

Flampin.  No  lo  comprende  usted  ,  porque  no  tiene  con¬ 
fianza. 

Clemente.  Pero,  hombre,  qué  pito  toca  aquí  la  con¬ 
fianza  ?  A  no  ser  que  pretenda  usted  que  crea  todo  lo 
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que  usted  me  dice...  y  entonces  no  hay  cuestión. 

Flampin.  Se  lo  diré  á  usted  mas  claro.  Supongamos  que 
un  antiguo  general  del  imperio...  . 

Clemente.  Si  ya  no  existe  ninguno. 

María.  Sí,  abuelito,  todavía  hay  alguno. 

Flampin.  Supongamos,  pues,  que  este  general  se  hubie¬ 
ra  enamorado  de  una  viuda ,  y  que  no  determinándose 
á  hablarla,  me  hubiera  dicho  :  —  «Flampin,  tú  tienes 
mucha  perspicacia...  estoy  enamorado  de  una  muger 
que  he  visto  en  el  sermón.» 

Clemente.  En  la  iglesia? 

Flampin.  Ahora  los  generales  del  imperio  no  tienen  otra 
cosa  que  hacer  mas  que  encomendarse  á  Dios. 

Clemente.  Vamos  á  ver,  y  qué  mas  suponemos  que  le 
haya  dicho  á  usted  el  general  ? 

Flampin.  Supongamos  que  me  hubiese  dado  la  comisión 
de  proporcionarle  reservadamente  una  declaración 
amorosa  escrita  en  verso  por  un  hombre  de  talento; 
es  muy  natural  que  yo  en  ese  caso  hubiera  venido  al 
instante  á  buscar  á  usted. 

Clemente.  Adelante,  adelante. 

Flampin.  Supongamos  también  que  la  viuda  encontrase 
al  general  demasiado  viejo,  por  ejemplo;  este  tenia 
derecho  á  dirigirse  á  otra  viuda  mas  vieja...  y  todo 
esto  puede  probar  que  es  cierto,  porque  tengo  aquí 
los  doscientos  reales,  importe  de  la  segunda  carta. 

Clemente.  De  veras  ? ' 

Flampin.  Y  todavía  tengo  otra  prueba,  y  es  que  he  que¬ 
rido  hacer  á  usted  un  regalo  por  el  beneficio  que  me 
ha  reportado  mi  comisión. 

Clemente .  Un  regalo  ! 

Flampin.  Aquí  está!  ( Dándole  una  tabaquera.) 

Clemente.  A  ver...  á  ver...  y  llena  de  tabaco!  ( Tomando 
polvo  con  ansia.)  Pero,  María,  crees  tú  que  es  verdad 
lo  que  acaba  de  decir? 

María.  Sí,  señor. 

Clemente.  Pero  de  todos,  modos,  tenia  yo  razón  en  acu¬ 
sarle  de  derrochador.  Qué  necesidad  había  de  com¬ 
prar  una  caja  tan  cuca? 

Flampin.  Si  esa  ha  cosí  ado  una  friolera. 

Clemente.  No  lo  creo...  lo  menos  ha  gastado  usted  un 
duro ! 
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Flampin.  Cá!  No  señor,  no  me  lia  costado  mas  que  tres 
reales...  y  no  vale  mas.  ■*; 

Clemente.  Que  no?  «•  ;-s¡b  iru  7.  v  <  ’ 

Flampin.  A  no  ser  que  me  hayan  engañado. 

Clemente.  No,  eso  no  es  posible. 

Flampin.  El  canario  venia  conmigo  cuando  la  compré. 
María.  Abuelo,  ya  que  lo  dice  el  señor  Flampin,  es  me¬ 
nester  tener  confianza. 

Clemente.  Pero,  María,  estás  segura?... 

María.  Estoy  sumamente  convencida  de  la  fidelidad  del 
señor  Flampin. 

Clemente.  Y  usted  confiesa  que  no  ha  querido  hacerme 
faltar  á  mi  juramento? 

Flampin.  Lo  confieso. 

Clemente.  Puedo  tener  confianza  ?... 

Flampin  y  María.  Sí,  señor. 

Clemente .  Mirad  que  sobre  vuestra  conciencia  pesará... 
Flampin.  Por  mi  parte,  no  tengo  ningún  escrúpulo... 
Clemente.  Pues  entonces,  déme  usted  su  mano;  dame 
la  tuya ,  María.  Procurad  amaros  mucho  y  haceros  fe¬ 
lices  el  uno  al  otro. 

María.  No  lo  dude  usted. 

Flampin.  Gracias  á  Dios ! 

Clemente.  Pero  no  cantéis  victoria  todavía. 

Flampin.  Otro  inconveniente ! 

Clemente.  Falta  lo  principal.  ( Dirigiéndose  á  su  cuarto.) 
María.  Cómo! 

Clemente.  Quiero  evitar  á  mi  conciencia  el  mas  leve  re¬ 
mordimiento. 

ESCENA  XIII. 

FLAMPIN.  MARÍA. 

Flampin.  Qué  irá  á  hacer! 

María.  Pobre  abuelito  ! 

Flampin.  Tiene  usted  razón...  Es  todo  un  hombre  de 
bien!...  Qué  dichosos  seremos  á  su  lado! 

María,  Y  yo  que  le  creía  á  usted  culpable. 

Flampin.  María ,  ha  podido  usted  dudar  un  momento  de  . 
mi  cariño  ? 

María.  Conozco  que  hice  mal. 

Flampin.  Era  el  único  medio  que  se  me  ocurrió,  y  aun- 
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que  arriesgado,  no  vacilé  un  instante  en  llevarlo  á  cabo 
para  conseguir  la  mano  de  usted... 

María.  Y  mi  dicha. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

CLEMENTE.  FLAMPIN.  MARÍA. 

Clemente.  Aquí  está...  Tomad,  hijos  mios.  ( Dando  á  Ma¬ 
ría  un  gran  bolsillo  y  los  doscientos  reales  que  le  en¬ 
tregó  Flampin.)  Ahora  ya  estoy  tranquilo...  al  menos 
cuando  muera  podré  decir  á  mi  hijo...  «he  cumplido 
mi  promesa...  mi  deber.»  Gracias,  Dios  mió,  por  este 
consuelo!  Ah!  faltan  doscientos  reales...  Asi  que  escri¬ 
ba  la  segunda  carta  para  el  general  te  los  daré... 

Flampin .  Aquí  están...  ( Ofreciéndolos .) 

Clemente.  No,  todavía  no  los  he  ganado.  Después  que 
entregue  á  usted  la  carta,  completaré  tu  dote,  que  tan¬ 
tos  años  me  ha  costado  reunir.  Quiera  el  cielo  que 
vosotros  tardéis  mas  tiempo  en  gastarlo ! 
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